
Salvar al lagarto Tamarán

Moisés Morán Vega



  
    
    
      This is a work of fiction. Similarities to real people, places, or events are entirely coincidental.

    
    

    
      SALVAR AL LAGARTO TAMARÁN

    

    
      First edition. June 12, 2014.

      Copyright © 2014 Moisés Morán Vega.

    

    
    
      ISBN: 978-1311500922

    

    
    
      Written by Moisés Morán Vega.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  



  
    
    
      This is a work of fiction. Similarities to real people, places, or events are entirely coincidental.

    
    

    
      SALVAR AL LAGARTO TAMARÁN

    

    
      First edition. June 12, 2014.

      Copyright © 2014 Moisés Morán Vega.

    

    
    
      ISBN: 978-1311500922

    

    
    
      Written by Moisés Morán Vega.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


Tabla de Contenido

Título

Copyright Page

Tabla de contenido

Tamarán, el lagarto gigante

El centro comercial

El Plan de Impacto Medio­ambiental

El profesor de ciencias

¿Margot?

La Asamblea

Salvar a Tamarán

La sentada

Margot

Sí se puede

Tamarán

Also By Moisés Morán Vega

About the Author

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

​Tabla de contenido


[image: image]


Tamarán, el lagarto gigante

El centro comercial

El Plan de Impacto Medioambiental

El profesor de ciencias

¿Margot?

La Asamblea

Salvar a Tamarán

La sentada

Margot

Sí se puede

Tamarán

A mi hijo Aarón y a Mina por estar siempre ahí.

A los alumnos de 4º, 5º y 6º del Colegio de Enseñanza de Infantil y Primaria Tamarán, de Vecindario, por ser los primeros en leer esta novela y ser unos lectores entusiastas. 

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

Tamarán, el lagarto gigante







[image: image]


Esta historia empezó con la construcción del «megacentro» comercial que iban a edificar en mi barrio,Tamaraceite, situado a las afueras deLas Palmas de Gran Canaria.

Pero antes de comenzar con la historia me gustaría presentarme. Me llamo Armiche. Sé que es un nombre raro. Proviene de losantiguos aborígenes que poblaron las islas Canarias, y mi padre me lo puso en honor alpríncipe Armiche (viene a ser algo así como un rey de la edad media) que gobernó la isla de El Hierro durante la conquista normanda. Llamarse con un nombre extraño tiene sus ventajas cuando se lo aprenden, que suele ser al año, más o menos. Luego nunca lo olvidan.

Supongo que lo has deducido, vivo en Gran Canaria, la isla redonda de las islas Canarias.

En mi casa somos tres hermanos Talía, Tilellit y yo. Soy el mayor. Tilellit está en sexto de primaria y Talía en cuarto. Me llevo de aquella manera con ellas, ya saben, hermanos y hermanas y los tiras y aflojas de la convivencia.

Quiero ser zoólogo y me encantan los animales. Decidí serlo después de que repusieran los documentales de Félix Rodríguez de la Fuente en la 2 de Televisión Española. No tenía ni idea de quién era ese tal Félix, pero mi padre insistió en que al menos viera un documental. Lo hice y terminé viéndolos del primero al último. Me encantaron.

Mi madre se llama Carmen, aunque la conocen como Carmela. Trabaja en el Ayuntamiento de Las Palmas (de Gran Canaria). Lo pongo entre paréntesis porque mi padre me dice: «Las Palmas es la provincia y Las Palmas de Gran Canaria la ciudad». Pero sigo diciendo Las Palmas por darle un poquito la lata.

Siguiendo con mi madre, es telefonista y una de las personas que atiende las cientos de llamadas que recibe el Ayuntamiento. Tiene una voz preciosa. Todo el mundo se lo dice, hasta yo. Quizás por eso la eligieron. Ella se la cuida como si fuera una cantante de ópera, porque dice que es su herramienta de trabajo.

Mi padre se llama Roberto. Es electricista, fontanero, carpintero, pintor, albañil y mecánico. Un manitas, pero está en el paro. Lleva más de tres años sin encontrar un curro. Él dice que es porque nunca estudió y porque no tiene un título de formación profesional. Pero también le echa la culpa a la crisis, a los banqueros, al capitalismo y de los políticos que «son unos corruptos». Sin embargo, como en el barrio saben que es un manitas, se saca unos eurillos de estraperlo con una chapuza aquí y otra allá. Él dice: «gracias al trabajo de mi madre, que si no estaríamos muy jodidos».

Ah, que me olvido de otros dos miembros de mi familia, Encontrado, un perro que mi padre encontró durmiendo en nuestro portal, al que llamamos Trado, y Dolly, una tortuga africana que le regalaron a mi madre cuando era una niña y de cuya edad no tenemos ni idea, pero deben ser muchos años.

Hechas las presentaciones vamos a la historia, que es lo más importante. Como les dije, quiero ser zoólogo y por esa razón todas las tardes me iba al gran terreno que hay detrás de mi casa. Mi padre me contó que en ese terreno, en otra época, había muchas plataneras, pero que con el tiempo las abandonaron porque la gente se cansó de la agricultura y se marchó a Las Palmas a buscar trabajos menos penosos y un rollo del capitalismo que no voy a contar aquí.

Bajaba casi todas las tardes después de comer y de hacer las tareas del instituto. Emulaba a Félix Rodríguez de la Fuente, llevando mi bloc de campo, los prismáticos Zennit de mi padre, los de la Vela Latina y una cámara digital de dos megapixel que mi madre dejó de utilizar porque se compró otra de doce.

Se me da bien el dibujo y para hacer trabajos de campo en zoología viene muy bien, aunque con los medios digitales de hoy en día, ha quedado en un segundo lugar. Sin embargo, a mí me encanta dibujar y eso hacía: fichas con dibujos de tórtolas, palomas, cernícalos, abubillas, pájaros palmeros y camineros y vencejos, pero sobre todo me encantaban los lagartos que estaban por todas partes.

Comencé haciendo fichas de los lagartos. Les ponía un nombre, luego realizaba un dibujo al comienzo y después una descripción con las características principales. Llegué a realizar más de mil quinientas.

De entre ellos, había uno que me llamaba la atención porque era el más grande y al que llamé Tamarán. Era imponente. Salía de su madriguera a tomar el sol y levantaba la cabeza como diciendo «Aquí estoy yo». Un día decidí conocer su tamaño aproximado. Así que una tarde cogí dos listones de noventa centímetros, los marqué de diez en diez centímetros e hice con ellos una cruz. Puse un tomate abierto justo en el centro, lo coloqué cerca de la madriguera y esperé a que bajara.

Tardó en bajar, porque Tamarán era un lagarto viejo y astuto, sin embargo, salió a comerse el tomate. Le saqué más de diez fotografías para hacer la medición. Fui a mi casa, encendí el ordenador y comprobé que medía más de ochenta centímetros. Mi hipótesis se había demostrado. Ese fue mi primer trabajo de investigación de campo.

Investigué en Internet que estos tipos de lagartos eran conocidos como loslagartos gigantes de Gran Canaria, que su nombre científico era Gallotia stehlini y que hasta hace poco eran considerados como una subespecie de la Gallotia simonyi, pero que estudios posteriores que analizaron el ADN, demostraron que los lagartos grancanarios eran una especie distinta y endémica de la isla de Gran Canaria.

«Unos lagartos únicos en el mundo», pensé con satisfacción mientras leía el artículo en la Wikipedia.

Llegó la primavera y con ella el buen tiempo. Los días son más largos y a ellos les gustan estos días porque, como todos los reptiles, disfrutan del sol. Yo también tenía más tiempo para observarlos porque se quedaban inmóviles durante horas calentándose bajo el astro rey.

Sin embargo, una tarde que bajé, vi un enorme camión, un tractor y una excavadora que estaban dentro del descampado.

No entendí qué hacían esas máquinas en el terreno, así que salí corriendo hacia mi casa para preguntarle a mi padre. Eso pintaba muy mal.

Abrí la puerta y me dirigí al salón donde estaba mi padre viendo la televisión. Esperé a coger resuello y le dije:

—Papá, hay un camión, un tractor y una excavadora en el descampado de las plataneras. ¿Tú sabes por qué?

—En la cafetería me dijeron que quieren construir un centro comercial —me dijo sin quitar la mirada de la tele.

—¿Un centro comercial? —pregunté con asombro.

—Sí. Algunos por fin tendremos la oportunidad de encontrar trabajo mientras dure la construcción de ese centro y quién sabe si después podré encontrar trabajo indefinido, porque no hay nada de nada.

Como les comenté, mi padre llevaba más de tres años en paro y solo estaba cobrando una insignificante ayuda de cuatrocientos euros que junto con lo que ganaba mi madre como empleada del Ayuntamiento, íbamos tirando.

—Sí, el trabajo es fundamental, papá, pero y ¿los lagartos? —le pregunté desconcertado.

—¿Los lagartos? ¿Qué lagartos, hijo? ¿De qué me estás hablando?

Llevaba mi actividad investigadora en solitario. Solo mi profesor de ciencias sabía qué estaba haciendo y me había puesto un sobresaliente en el segundo trimestre por el trabajo sobre el lagarto gigante de Gran Canaria.

Mi padre nunca me preguntó qué hacía por las tardes en el descampado y además, era un buen estudiante, con un expediente aceptable y un adolescente nada conflictivo, por ahora.

—¿Sabes cuántos lagartos hay en el descampado? —le pregunté.

—No tengo ni idea, hijo.

—Hay más de mil quinientos. Tengo fichados mil quinientos veinte y aún me quedan muchos más por fichar. Además, esos lagartos son endémicos y están protegidos por la Ley.

—¿Endémicos? ¿Qué significa eso?

—Que solo viven en Gran Canaria, que son únicos en el mundo. ¿Sabes lo que supone eso, papá?

—Sí lo sé, pero la civilización tiene que seguir su curso y no la van a parar unos lagartos endémicos.

Por segunda vez en mi vida, sentí mucha rabia, tanta que me encendí como un tomate y tenía la necesidad de gritar. Pero
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